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JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?
• Pregúntatelo todo ¿Se pueden cambiar las cosas?
• Cuéntanos  Dos viejos amigos 
• Escuchamos  Una alianza nueva 
• Soñamos  Me fascina oírte decir ¡sí!
• Mi diario  Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo? 

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID
• Ven y escucha
• Miramos Tú, que estuviste oculta en los muros
• Admiramos Chiara Luce Badano y sus 20 minutos para decir sí
• Escuchamos  La anunciación 
• Respondemos 
• Meditamos  Sé libre

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID Y VERÉIS
Abre los ojos
• Aprendemos   Tú eres el Hijo de Dios
• Imitamos   Santa Soledad Torres Acosta y santa Nazaria Ignacia 

March Mesa 
• Cuidamos  Tened encendidas las lámparas
• Compartimos  Sí a la vida desde el primer momento de la concepción
• Participamos  Sí a la vida hasta la muerte natural 
• Comunicamos   Responsables ante los medios de comunicación
• Oramos  Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir
Mi diario 
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El papa Juan Pablo II bendijo, en 2003, 
la catedral de Santa María la Real de la 
Almudena; la casa donde todos los hijos  
de la Iglesia que peregrinamos en Madrid 
nos unimos con el obispo para invocar  
a la Madre de Jesús bajo esta advocación, 
cuya imagen pasó siglos oculta en un muro 
de la vieja villa de Madrid.

La beata Chiara Luce Badano se nos 
presenta como la joven valiente y confiada 
al amor de Dios de nuestro tiempo. Murió 
joven tras una dolorosa enfermedad, pero 
con inmensa alegría dijo: "No tengo piernas, 
pero el Señor me ha dado alas. Si tuviera 
que escoger entre caminar o ir al paraíso, 
escogería sin titubear ir al paraíso".

Conocerás el hermoso relato de la 
anunciación del ángel Gabriel a la joven 
doncella María de Nazaret, y cómo ella 
se aviene a la aventura de Dios, modelo 
supremo de fe y confianza en Dios 
Padre, que hizo posible el más sublime 
acontecimiento de la historia:  
la encarnación del Hijo de Dios.

En El Quijote, Cervantes dice 
que la libertad es el regalo más 
preciado que Dios ha dado a 
los hombres. El fíat de María 
es reconocido como el ejercicio 
supremo de la libertad: reconocer 
la voluntad de Dios en la vida  
y conformar libremente la propia 
voluntad con la suya, en la certeza 
de que esta es, siempre, el mejor 
camino. 

Dar un espacio para que reflexiones acerca 
de los que implica tu sentimiento al conocer 
la Palabra de Dios te ayudará a apreciar 
que siempre hay alguien con quien puedes 
dialogar, ininterrumpidamente, y a quien 
puedes confiar todos tus problemas y todos 
tus deseos.



Cuenta la leyenda que, a comienzos del siglo VIII, ante la inminente invasión sarrace-
na (711-714), los cristianos de Madrid escondieron la imagen de la Virgen en la mura-
lla que rodeaba la ciudad para evitar su profanación. El 9 de noviembre de 1085, se 
organizó una procesión y, por el desprendimiento de las piedras, apareció la imagen 
tras 373 años escondida en la muralla árabe cercana a la Almudayna. 
San Pablo VI la declaró patrona de la diócesis de Madrid el 1 de julio de 1977. Con 
ocasión del 25 aniversario de la inauguración de la catedral de Madrid, que lleva su 
nombre, se la compuso esta hermosa canción:

Tú, que estuviste oculta en los muros

Elige los dos versículos de la canción 
que más te gusten y coméntalos. 

Miramos
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Almudena, Almudena. 
Aunque surjan murallas  
en mi corazón 
y escondida parezca mi fe  
siempre estuviste aquí,  
Madre, cerca de mí 
para mantenerme en pie.

Aprendiendo contigo  
cómo recorrer 
el camino que es vida en Jesús, 
siempre estuviste aquí, 
Madre, cerca de mí, 
juntos seguimos su luz.

Y haremos lo que él nos diga, 
como nos recuerdas tú, 
llevando buenas noticias: 
la Palabra, que es Jesús. 
En tus brazos, hoy, María, 
la luz queremos llevar 
viviendo con alegría 
nuestra fe que luz nos da.

Almudena, Almudena. 
Vivo tiempos complejos  
de sombra y dolor,  
mil murallas para separar, 
la ciudad es Babel 
difícil de entender, 
exclusión y soledad.

Tú, María, que velas por esta ciudad 
y a tus hijos cuidas con amor 
dinos cómo llegar y mil puentes 
tender a los que lejos están.

Y haremos lo que él nos diga. 
Madre de la Almudena,  
que cuidas Madrid, 
míranos, que sintamos tu amor, 
que vivamos la fe 
para hacer una nueva ciudad 
donde unidos podremos estar.

Y haremos lo que él nos diga. […] 
Almudena, Almudena. [...] 
Santa María puente, santa María luz.

Toño Casado



Admiramos
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No hay nada extraordinario ni prodigioso en la vida de 
Chiara Luce Badano (1971-1990). Sin embargo, en esta 
chica que amaba la natación, el esquí, la música y estar 
con los amigos, Dios siempre estuvo presente. En 1981, 
a los nueve años, tras participar en un gran encuentro 
del movimiento de los focolares, dice: “He descubierto 
el Evangelio bajo una nueva luz. ¡Ahora, quiero hacer de 
este libro el único objetivo de mi vida!”.
A los 17 años, durante un partido de tenis, un dolor en 
el hombro descubre algo trágico: un tumor de los más 
crueles, el osteosarcoma. Cuando vuelve a casa tras 
de las primeras terapias, su madre le pregunta: “Chia-
ra, ¿cómo te fue?”. Pero ella, sin mirarla y lanzándose 
en la cama, se queda por largo rato prisionera de una 
gran lucha interior. Solo después de varios minutos, con 
su sonrisa de siempre dice: “Mamá, ¡ahora, puedes ha-
blar!”. Chiara dijo su sí a Dios y, desde entonces, no se 
volvió nunca atrás.
Su confianza en Jesús era inamovible: “Por ti, Jesús. Si lo 
quieres tú, ¡lo quiero también yo!”. Aunque las curacio-
nes son dolorosas, Chiara no pierde ocasión de amar: “Al 
principio, teníamos la impresión de tener que irla a visi-
tar para ayudarla -cuenta un amigo suyo-, pero, pronto, 
nos dimos cuenta de que, al entrar en su habitación, nos 
sentíamos proyectados en la espléndida aventura del 

amor de Dios. Chiara no dice frases extraordinarias, no 
escribe páginas y páginas de diario, simplemente ama”.
Llegó a rechazar la morfina porque “quita la lucidez, y yo 
puedo ofrecer a Jesús solo el dolor. Me ha quedado solo 
esto”. Cuando finalmente Chiara partió al encuentro con 
Jesús, esbozó una última sonrisa a su padre y le dijo a 
su madre: “Mamá, debes estar feliz porque yo lo estoy”. 
Como ella había pedido, fue enterrada con un vestido 
blanco, “como una esposa que va hacia Jesús”.
“Los jóvenes son el futuro. Yo no puedo más correr, pero 
quisiera pasar a ellos la antorcha como en las olimpia-
das. Los jóvenes tienen una vida 
sola y vale la pena gastarla 
bien”, exclamó poco antes 
de morir. Los 25 000 jó-
venes presentes en su 
beatificación (2010) 
demuestran cómo, con 
su vida, Chiara Luce dio 
testimonio de un mode-
lo de santidad que to-
dos pueden vivir.

Chiara Luce Badano  
y sus 20 minutos para decir sí 

Nuestra manera de responder ante las situaciones más 
importantes de la vida no se improvisa, sino que depende 
de la personalidad que hayamos forjado o hayamos 
dejado a Dios forjar en nosotros. 



Escuchamos

Del Evangelio según san Lucas (1,26-38)

En el mes sexto, el ángel Gabriel fue enviado por Dios 
a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen 
desposada con un hombre llamado José, de la casa de 
David; el nombre de la virgen era María. El ángel, en-
trando, en su presencia dijo:

–Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.

Ella se turbó grandemente ante estas palabras y se pre-
guntaba qué saludo era aquel. El ángel le dijo:

–No temas, María, porque has encontrado gracia ante 
Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le 
pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo 
del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su 
padre; reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su 
reino no tendrá fin.

Y María dijo al ángel:

–¿Cómo será eso, pues no conozco varón?

 El ángel le contestó:

–El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísi-
mo te cubrirá con su sombra; por eso, el Santo que va 
a nacer será llamado Hijo de Dios. También tu pariente 
Isabel ha concebido un hijo en su vejez, y ya está de seis 
meses la que llamaban estéril, porque, para Dios, nada 
hay imposible.

María contestó:

–He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu 
palabra.

Y el ángel se retiró.

La anunciación
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Gracia
Estar llena de “gracia” 
es estar llena de “favor”. 
El favor al que se refiere 
el ángel en el saludo 
a María es el que Dios 
otorga con su presencia; 
por eso, dice después: 
“El Señor está contigo”. 
Es decir, la gracia no es 
algo que Dios dé, sino, 
sobre todo, Dios mismo 
entregándose  
a las personas, y a María 
especialmente.

Santo
Estamos acostumbrados 

a llamar santas a esas 
personas que han sido 
muy buenas y modelos 

de fe. En realidad, la 
santidad es algo que 

pertenece en exclusiva 
a Dios: es como su 

esencia, su forma de ser. 
Por eso. el ángel Gabriel 

llama a Jesús “Santo”. 
Así, Jesús no es solo 

santo, sino el Santo por 
excelencia.

Sombra
En la Biblia, “cubrir 
con la sombra” remite 
inmediatamente a la 
nube que protegía de 
día al pueblo de Israel 
durante su marcha por 
el desierto, tras salir  
de Egipto. Algo parecido 
es lo que podemos ver 
en este evangelio:  
la “nube” que protegerá 
a María y la cuidará es 
la “fuerza del Altísimo”, 
es decir, el Espíritu.

Trono de David
Sentarse en el trono es 

lo mismo que afirmar 
ser rey, porque, en los 
tronos, solo se sientan 

los reyes. El ángel 
Gabriel anuncia a María 

que Jesús será el Rey 
de Israel, porque el 

trono es el de David. 
Lo que pasa es que el 

trono de Jesús será, en 
realidad, una cruz, ya 

que su realeza es la del 
servicio.



¿Qué me dice la Palabra? ¿Qué me evoca, qué me recuerda? ¿Qué sentimientos me suscita?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

....................................................................................................................................................................................

¿Qué le digo a Dios?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

¿En qué quiere el Señor cambiar mi vida para que se parezca más al Evangelio y yo me parezca más a él?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

¿Qué frase me parece más importante para mi vida? ¿Por qué?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................
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Respondemos



Gracias, Señor, por hacernos libres 

Sé libre 
Uno de repente se da cuenta que ha descubierto algo muy grande, completamente 
nuevo, capaz de desplazar todos los deseos de antes, los intereses, gustos. Es el co-
mienzo de una aventura nueva, que lo transforma todo, lo remueve, lo renueva. Esta 
transformación se convierte en un camino de libertad: ahora, puedes realmente ser 
libre, porque sabes distinguir enseguida los caminos que van a la luz de los que van a 
la oscuridad o a ninguna parte. El amor te hace libre. Encontrarse con el amor, con el 
“Amor” con mayúsculas, ¿sabes lo que es? No hay nada más grande que esto en la vida.
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Meditamos

www.e-sm.net/179082_103

Gracias, Señor, por tu empeño 
en hacer de mí 
una persona libre 
para que, libremente, te acepte y acoja.
Gracias, Señor, por tu empeño 
en quererme libremente 
y en solicitarme 
para que libremente te quiera.
Gracias, Señor, por tu empeño, 
en lanzarme  
a una historia de libertad 
a pesar de las trabas 
que yo te pongo 
y que otros me ponen.
Gracias, Señor, por elegirme 
sin títulos personales 
que merecieran que te fijaras en mí.
Todo comienza en un acto libre 
y gratuito de tu parte 
todo sigue en un acto libre 
y agradecido por mi parte.

Álvaro Ginel



CATEQUESIS VITALES

Hemos conocido el amor

Si conocieras el don de Dios

Y la Palabra era la luz 
verdadera

Nadie tiene amor más grande

En esto conocerán todos  
que sois discípulos míos

Yo soy la verdadera vid

Que todos sean uno

Los amó hasta el extremo

Ahí tienes a tu madre

Yo estoy con vosotros hasta  
el fin del mundo

Se llenaron todos del Espíritu 
Santo

Donde dos o tres

CATEQUESIS VOCACIONALES

Seréis bienaventurados

Apacienta mis ovejas 
LLAMADOS AL SACERDOCIO
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De dos en dos 
ENVIADOS

La mejor parte 
CONTEMPLATIVOS
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Dios con nosotros  
ADVIENTO A

Solo a tu Dios adorarás  
CUARESMA A

Lo reconocieron al partir el pan  
PASCUA A

Su reino no tendrá fin  
ADVIENTO B 
“Aquí estoy, Señor, para hacer  
tu voluntad” (Salmo 40)

¡Qué bien se está aquí!  
CUARESMA B

Dichosos los que han creído  
sin haber visto PASCUA B

Dichosa tú, que has creído  
ADVIENTO C

Estaba perdido y ha sido 
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17

18

19

20

21

22

23

24

25

26

27

28

REDACTOR
Manuel María Bru

EQUIPO ASESOR
Ángel Luis Caballero, 
Juan Carlos Carvajal, 
Álvaro Ginel,  
Silvia Martínez,  
José María Pérez  
y Herminio Otero

DIRECCIÓN EDITORIAL
Francisco Javier Navarro

COORDINACIÓN 
EDITORIAL
Mario González Jurado

EDICIÓN
Adriana Guerra

DISEÑO  
Y MAQUETACIÓN
Óscar Morales

RECURSOS 
ADICIONALES

© Delegación Episcopal de Catequesis. Archidiócesis de Madrid
© PPC 2018 www.e-sm.net/179082_106


	179082_cuade_22_001-024_con_calidad.pdf

